
  

    [image: Portada]








  
    


    [image: Página de título]









			


  			 [image: ]









			El sol comenzaba a salir e iluminar cada árbol en Bumiville, cuando:



			¡Degooo! ¡Degoooo! 



			¡Despierta, Degooo!



			Apenas escuchó su nombre, Dego se levantó de la cama. 
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			Estaba soñando con naves espaciales, porque una tarde antes se había metido sin que nadie lo viera a una función en el cine. Le encantaban las aventuras espaciales, las películas del viejo oeste, las aventuras bajo el mar y cualquier misión que tuviera el objetivo de salvar el planeta, pero como Dego no tenía dinero para los boletos del cine, se colaba a escondidas.



			—Dego, son las siete de la mañana, hay que ir a buscar la leche a la tienda, los huevos al gallinero, el pan a la panadería... Dego... ¡Dego, es hora de comenzar los deberes de cada lunes! —dijo tía Lulú. En realidad, no era su tía, sino la señora responsable del orfanato, pero todos le decían tía.



			—Ya voooy... 



			—respondió Dego, bostezando—.



			¡Rayos!, 



			desearía dormir un rato más para saber qué pasó con las naves del mal y los invasores extraterrestres.



			—Dego, lamento no poder ir contigo, pero llegaron dos niños pequeños y...bueno, tú sabes que los primeros días en el orfanato son complicados.



			Dego lo sabía, pero no se acordaba, había pasado sus casi diez años de vida ahí, ya no recordaba cómo era todo cuando llegó apenas siendo un bebé, solo que tía Lulú lo cuidó; también tía Susi, a quien Dego ayudaba en la cocina; y tío Cori, que no vivía en el orfanato porque tenía una casa y familia propias, pero iba todos los días a hacer la limpieza y enseñarle a Dego cómo ayudar con muchos de los deberes, porque él era el niño mayor del orfanato.



			Dego se puso su chaqueta favorita, una con un dibujo de detectives, y sus tenis, antes de salir corriendo para traer leche, huevos, pan y alguna otra cosa que tía Lulú necesitara en la cocina.



			—¡Buenos días, Degooo! —lo saludó el señor de la tienda de la esquina.



			—¡Buenos días, don Román!



			—¡Buenos días, Degooo! —lo saludó la señora que daba de comer a las palomas cerca del parque.



			—¡Buenos días, Degooo! —lo saludó un señor que salía a correr todas las mañanas a las siete en punto.



			Y así Dego recibía saludos cada día. Él era un niño muy popular en el pueblo y le caía bien a mucha gente. A veces Dego se preguntaba: si estos señores siempre me dicen que soy un buen niño, muy educado y amable, ¿por qué nadie me ha adoptado? No había respuesta para eso, Dego ya se había acostumbrado a vivir en el orfanato e ir a la escuela, donde también tenía muchos amigos y se llevaba muy bien con los maestros aunque no era el mejor estudiante porque las clases de Ciencias y Matemáticas se le dificultaban bastante, pues eran las más difíciles.



			Cuando regresó con las cosas, Dego y los demás niños del orfanato desayunaron, se cepillaron los dientes y esperaron el camión escolar. Una nueva aventura empezaría esa semana, aunque Dego no sabía exactamente que esa aventura habría de cambiarle para siempre la vida.
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			En la escuela, a Dego le encanta la clase de deportes, si por él fuera, sería la única que tomaría... ¡Ah!, y la de Historia, gracias a ella supo quiénes eran los egipcios, cómo peleaban los griegos y qué culturas construyeron las pirámides más famosas. No era un alumno con las calificaciones más altas, pero estaba seguro de que saber esas cosas sería muy útil cuando fuera grande y partiera de viaje en un barco gigante para conocer cada rincón del planeta.



			—Ahí viene Dego, el niño superraro 



			—se burló una niña justo cuando salían a la cancha para la clase de deportes.



			—¿Qué se siente no tener casa, Dego? —dijo otro niño que siempre lo fastidiaba.



			—Tengo una casa muuuy grande —respondió Dego, sin dejar de caminar—, y vivo con un montón de amigos, así que nunca me aburro.



			La niña fastidiosa estaba a punto de reírse de él, cuando:



			—¡¡¡Cuidadooo!!! 



			—gritó alguien.
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			Un balón de futbol iba directo a su cara, y si no hubiera sido porque Dego reaccionó a tiempo, la niña burlona hubiera terminado con la nariz muy lastimada, y llorando el resto de la clase.



			—¿Estás bien? —le preguntó Dego, pero la niña ni siquiera le dio las gracias y se alejó con su grupito.



			—Esa niña es una grosera contigo, Dego, no le hagas caso —le dijo Robin, su mejor amigo de la escuela—. Ven, haz equipo conmigo y anotemos muchos goles.



			Aunque en el salón había bravucones como esa niña, Dego también tenía muy buenos amigos y muchos de ellos querían tenerlo en su equipo porque era el mejor portero del grupo; ser futbolista profesional también estaba en la larga lista de sueños que quería cumplir. Una vez, el señor de la tienda de artículos deportivos y su esposa, a quienes Dego ayudaba los fines de semana, le regalaron un balón, y en otra ocasión, cuando ellos supieron que Dego cumpliría ocho años, lo llevaron a ver un partido al estadio. Aquel había sido el día más feliz en la vida de Dego.
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			—Niños, es hora de escribir un pequeño ensayo sobre cuál sueño quieren cumplir antes de que termine el año. Recuerden que es para compartirlo con todos —les pidió la maestra de Español en la última clase del día.



			Cada niño y niña tenía anhelos diferentes: aprobar Matemáticas, ser el mejor goleador de la escuela, comprar la nueva consola Bumiplay 7, convertirse en influencer de videos chistosos...



			Entonces Dego alzó la mano, 



			[image: ]y dijo:



			—Quiero salvar



			 a alguien y 



			hacerlo feliz.



			Nadie se rio, en realidad a todos les pareció un poco extraño. A veces era como si Dego viviera en otra realidad, la de sus fantasías de películas e historietas, luego él explicó su declaración:



			—Ya sé que no puedo salvar al planeta si un meteorito se acerca, ni tripular un barco, pero podría salvar a un perrito, o a alguien que va muy rápido en su bicicleta y no alcanza a ver que viene un auto de frente, o a...



			—Buena respuesta, Dego —interrumpió la maestra—. Seguramente pronto salvarás a alguien. Bueno, niños, ¿quién más quiere compartir su respuesta?



			—... o a otros niños si llegaran a estar en peligro —terminó Dego en un susurro.



			Normalmente era así, los adultos no daban mucha importancia a lo que Dego decía, solo sus tías en el orfanato lo escuchaban, y los señores de la tienda de artículos deportivos y...



			—¡Oh, no! —exclamó Dego, y volteando hacia su mejor amigo, le dijo—: Robin, hoy no podré ir a tu casa a jugar después de clases, tengo trabajo en la tienda de deportes.



			—Descuida, Dego, lo dejamos para el fin de semana.



			—Sí, claro, el fin de semana, si no nos piden que hagamos la tarea de Matemáticas.



			Apenas sonó el timbre, Dego se fue corriendo a la tienda de artículos deportivos, ahí ya lo esperaban el señor Nacho y su esposa.



			—Buenas tardes, Dego —saludó el dueño—. Esta vez tenemos mucho trabajo para ti, pero primero vamos a comer, debes de estar muy hambriento.



			La esposa del dueño de la tienda era italiana y preparaba una pasta a la boloñesa deliciosa, aquel día le había quedado tan rica que Dego se comió dos platos gigaaantes.



			[image: ]—Sírvete cuanto quieras, Dego, hoy es un día especial —dijo la señora—. Estoy segura de que necesitarás energía para esto: vamos a ampliar la tienda, además de vender artículos deportivos también tendremos videojuegos en la parte de atrás.



			Dego sonrió, le gustaban más los deportes que los videojuegos, pero le parecía estupendo que la tienda creciera porque así podría ayudarlos y tener más propinas que luego usaría para comprar sus propias cosas, porque en el orfanato siempre había niños nuevos y él, por ser el mayor, debía compartir todo con ellos.



			—¡Ay, no, otra vez!



			—exclamó el dueño de la tienda—. Odio este teléfono del mal, no le entiendo nada. Prefiero mi teléfono viejo.



			El señor contó su tragedia del día: la compañía de teléfonos le había dado como obsequio uno nuevo, un smartphone con todas las funciones y aplicaciones instaladas habidas y por haber, pero él simplemente no le entendía, ya ni siquiera podía marcar o hacer llamadas como estaba acostumbrado porque el teléfono era taaan inteligente, que terminaba haciendo cosas que él no comprendía. En el momento de su queja, había querido compartir unas fotos y por error había terminado eliminándolas.



			—Yo le ayudo, señor Nacho.



			En un par de minutos, Dego había recuperado las imágenes que envió al cliente; además, limpió un poco el teléfono para que no tuviera aplicaciones que confundieran al señor Nacho.



			—¡Wooow, muchas
gracias! 



			¿Ya tienes teléfono, Dego?, ¿cómo es que hiciste esto tan rápido? —preguntó la esposa del señor Nacho.



			—No, pero todos mis compañeros del salón tienen y a veces Robin me presta el suyo para jugar.



			—Entonces hagamos una cosa, Dego    —intervino el señor Nacho—. 



			Quédate con este teléfono y yo usaré el que tenía, le entiendo más y prefiero seguir con él, éste solo me ha hecho enojar todo el día.



			Dego no podía creer lo que acababa de escuchar: ¡un teléfono de regalo! Jamás había tenido uno y a veces se pasaba hoooras aburrido en el orfanato porque no podía salir en días de lluvia, ni ver televisión fuera del horario asignado, ni jugar con los otros niños porque algunos eran todavía muy pequeños, y ¡ahora por fin tendría un teléfono!



			—¡¿De verdad?! 



			—preguntó asombrado, todavía con los ojos muy abiertos—,



			¿es en serio?



			
				[image: ]
			



			—¿Por qué no lo sería? —respondió la esposa del señor Nacho—, mi esposo no lo quiere y tú no tienes teléfono, estoy segura de que lo usarás bien, Dego. Es todo tuyo.



			—¡Gracias, GRAAACIAS!



			 —dijo Dego, y por fin se atrevió a abrazarlos, porque antes le daba mucha pena siquiera darles la mano—. ¡Les prometo que les ayudaré en la tienda todos los días y que...!



			—No es necesario, Dego —interrumpió el señor Nacho—, una vez por semana es suficiente. Bueno, terminemos de acomodar esos balones y después los juegos de video o se hará tarde para que regreses al orfanato.



			Dego se adentró muy feliz en la tienda, dando unos saltitos de emoción. Hizo todo muy rápido, no se le cayó nada, tampoco rompió trofeos o equipo deportivo como la primera vez que estuvo allí. Ese día la esposa de don Nacho había pedido a tía Lulú que le enviara a algún niño para ayudarles un par de días en la tienda, a cambio ellos donarían artículos para el orfanato. Al final, Dego fue el elegido, y de inmediato simpatizaron. Así, él acudía cada vez que ellos lo necesitaban.



			—¡Muuuaaa...
muuuaaa!
¡Hasta pronto! 



			—se despidió Dego lanzando besos cuando terminó, y salió corriendo hacia el orfanato.
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			Antes de llegar al orfanato, Dego se detuvo en un parque donde había señal gratuita de wifi, quería descargar algunas aplicaciones. Lo primero que hizo fue instalar el mapa de Bumiville, desde hacía un tiempo tenía mucha curiosidad por explorar la ciudad. Aunque tía Lulú y tía Susi le habían dicho que ir más allá de la escuela, las tiendas donde recogía víveres, el orfanato y algunos parques era muy peligroso, Dego se moría de ganas por conocer otras calles, ir al estadio como cuando el señor Nacho y su esposa lo llevaron, llegar al bosque a las afueras de Bumiville, al que fue de excursión hacía mucho tiempo; incluso visitar una playa que estaba a unas horas de distancia. Instaló el mapa, creó un avatar de sí mismo, con su chaqueta favorita y su peinado hacia atrás, y el muñequito comenzó a recorrer algunas calles: primero las que estaban cerca del parque y después otras más lejanas, pasando por el orfanato, la escuela, la tienda de pasteles, la pista de patinetas, el zoológico y tantos lugares a los que Dego no podía ir por su cuenta.



			—¡Esto es increíble! 



			¡Me encantaaa!



			De repente, vio la hora, ¡ya era muy  tarde! Tomó su mochila, se levantó de la banca y salió corriendo hacia el orfanato, pero cuando llegó...



			—Oh, oh. Problemas —dijo en voz baja.



			—¿Ya viste la hora, Dego? —preguntó tía Lulú, quien lo esperaba en la puerta y así le dio la bienvenida.
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			—Perdón, se me hizo tarde, tía Lulú, estaba con señor Nacho porque hoy tenía que trabajar ahí y...



			—Lo sé, Dego, pero saliste de la tienda hace más de una hora. Fui a buscarte y no estabas, ¿dónde te metiste?



			Dego sabía que si decía la verdad, tía Lulú lo regañaría porque los teléfonos estaban prohibidos en el orfanato. En su noveno cumpleaños había pedido uno de regalo y, aunque dijo a tía Lulú y a tía Susi que él podía pagar la mitad del importe con sus ahorros, ellas le respondieron que podría tener teléfono hasta los diez años, para lo cual, según Dego, faltaba muchíiiisimo.



			—Mmm... es que... pasé por el parque y unos niños me invitaron a jugar futbol y me quedé con ellos mucho tiempo —respondió algo nervioso, temiendo que tía Lulú revisara su mochila.



			—Dego, aunque trabajas con el señor Nacho, y a veces en la panadería, y siempre nos ayudas con los deberes, eres un niño, y no debes andar solo en la calle a estas horas. Bumiville puede ser peligrosa, por favor, no vuelvas a hacer esto.



			Ufff. Qué alivio. Dego se esperaba el peor regaño de su vida y un castigo ejemplar y muy feo, pero sabía que no había hecho nada malo y tía Lulú tenía razón: no debía andar solo tanto tiempo porque no conocía mucho de la ciudad, aunque ahora, con el teléfono y sus aplicaciones, todo podría ser distinto.



			—Lo lamento, tía Lulú, prometo que nunca más sucederá.



			—Anda, entra a hacer tu tarea porque en un rato serviremos la cena —le dijo tía Lulú y le dio un beso en la frente.



			[image: ] La vida en el orfanato no era mala, ahí Dego se sentía querido, pero siempre pensaba que preferiría vivir en una casa, tener papás y hermanos, aunque fueran adoptivos. Tal vez con ellos podría ir más al cine, al parque, de vacaciones a la playa y...



			—Dego, es hora de la tarea del mal, si repruebas Matemáticas no te van a adoptar —se dijo, y sacó sus cuadernos.



			Después de la cena, y cuando los demás niños pequeños con quienes compartía habitación ya dormían, Dego sacó el teléfono del mal de la mochila y regresó a la aplicación del mapa. Ahora su avatar recorría las calles del centro, había muchas tiendas que no conocía, lugares con nombres chistosos, un cine al que había intentado entrar varias veces sin tener éxito y un boliche al que deseaba ir cuando cumpliera diez años. Al día siguiente, cuando le contó a Robin sobre el teléfono y cómo se había divertido moviendo su avatar de un lugar a otro y personalizándolo para que se pareciera más a él, Robin le contó sobre aplicaciones que podían gustarle:



			—Hay unos juegos de aventuras en el mar, otro para crear fórmulas como en el laboratorio de química, solo que más divertidas, y tengo una que sirve para resolver acertijos, esas me las instalaron mis papás.



			A Dego le encantaba lo que escuchaba, y apenas salió de clases regresó al parque a instalar algunas más. Estaba totalmente seguro de que se divertiría horas y horas siempre y cuando tía Lulú o tía Susi no encontraran el teléfono, y bueno, también podría servirle para investigar cosas de la escuela.
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